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IV. DISCUSIÓN 

 

De acuerdo a los resultados, las cinco carreras estudiadas valoran de manera similar al 

menos un factor de los diez estudiados, por tanto la aseveración planteada es aceptada, ya 

que los estudiantes que cursan los últimos semestres de una misma licenciatura  evaluaron 

sin diferencias significativas más de un factor de los diez planteados.  

 Retomando las preguntas iniciales de este estudio, los resultados permiten plantear 

la jerarquía de valores que un grupo con determinada orientación vocacional evalúa como 

importantes al ser considerados principios de guía para su vida.  Al mismo tiempo, las 

valoraciones realizadas indican que sí existe similitud en la manera como los estudiantes de 

una misma carrera establecen un juicio de valor, no importando si estos son miembros o no 

de una misma institución. 

De este modo, regresando a la primera parte de los hallazgos, es posible plantear 

para cada uno de los grupos estudiados los valores que llegan a describir las preferencias 

valorativas de cada una de las licenciaturas exploradas, esto al tomar en cuenta el proceso 

vocacional planteado por Ginzberg (citado en Salvador, 1986), en el cual se expone que una 

persona toma determinada decisión vocacional como un compromiso que refleja el hecho 

de que el individuo intenta aplicar, en el mayor grado posible, sus intereses y capacidades 

para satisfacer al máximo sus valores y objetivos; así es posible tomar a los valores 

evaluados con mayor similitud como elementos importantes dentro de la identidad de cada 

una de las profesiones exploradas, dándonos un breve panorama del tipo de intereses y 

creencias que tendrán influencia en el comportamiento de una persona que tiene un interés 

vocacional específico.  
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De manera general, se puede decir que las preferencias valorativas predominantes 

en cada grupo coinciden con las expectativas teóricas presentadas en los perfiles de cada 

carrera, así, puede aseverarse que dichos valores son descriptivos y parte importante de la 

identidad del profesionista de cada una de las áreas estudiadas. Según Raths y 

colaboradores (citado en Pascual, 1995), algo no llega a ser valor para alguien en tanto la 

persona no haya adquirido ese valor como resultado de un proceso que va desde el simple 

aprecio hasta la actuación en conformidad con ese valor. En términos de Bloom (citado en 

Pascual,1995), hasta que la persona se compromete y organiza su vida en función de ese 

valor. De acuerdo a lo anterior y estableciendo que la elección de una profesión específica 

es una expresión de nuestros valores (Knafo y Sagiv, 2004), se puede decir que los 

estudiantes de cada una de las licenciaturas manifiestan compromiso y aprecio por los 

valores indicados, ya que de algún modo al comprometerse, en cuestión tiempo, y dedicar 

al menos cinco años de su vida en la preparación sobre determinada área de conocimiento 

permite inferir que la percepción sobre lo que les ha atraído de esa área ha formado parte  

de su vida. 

 Al respecto Lewis (1998), reitera de manera contundente que los valores son 

creencias, que los valores y la personalidad son cosas distintas y al mismo tiempo 

interrelacionadas; es decir, los valores permiten comprender determinados aspectos pero no 

determinan de forma completa ni el comportamiento ni la personalidad, son guías que 

dentro de su carácter subjetivo mantienen una estructura flexible en su forma de ser 

jerarquizados, manteniéndose constantes pero no rígidos.  

Tomando en consideración lo anterior es posible encontrar explicación a las 

diferencias valorativas hacia determinadas metas motivacionales dentro de los grupos, es 

decir, el que los valores no fueran evaluados de igual forma  no indica que estos no estén 
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presentes dentro del esquema valorativo del grupo, puesto que ninguno fue evaluado como 

opuesto a su jerarquía, sino que variables externas a la orientación vocacional son más 

relevantes en el momento de hacer una evaluación de ellos. Con esto es importante recordar 

que los valores son universales y existen como posibilidad, independientemente de la forma 

cómo se practiquen (Osipow,1 990; Rodríguez, 2001).   

Por otro lado, si esta evaluación se extrapola al campo laboral al cual en poco 

tiempo los participantes de este estudio se enfrentarán, los valores pueden tal vez ser 

evaluados con un grado menor de importancia en el momento de iniciar un proceso de 

competencia por determinado puesto dentro de una organización, sin embargo,  si se toma 

en cuenta la teoría de Atracción-Selección-Desgaste (ASA) planteada por Schneider (1987) 

en donde se discute el importante rol que tiene la similitud de la organización con aspectos 

como la personalidad, los valores y los intereses de los miembros que integran o que 

aspiran integrar determinada organización, el análisis realizado toma importancia en el 

sentido de hacer conciente las perspectivas valorativas de los egresados de las licenciaturas 

estudiadas, ya que de acuerdo con la teoría antes mencionada, las organizaciones tienen una 

tendencia natural de atraer, seleccionar y retener a las personas que tienen características 

similares. Este planteamiento cobró evidencia práctica en el estudio realizado por Giberson, 

Resick y Dickson (2005) en donde encontraron evidencia para plantear homogeneidad 

dentro de la organización en cuestión a la personalidad y valores que manifestaron 

empleados y directivos. Es decir, la similitud que mostraron las valoraciones forma una 

constante más no rígida estructura valorativa que permite a la persona formar parte 

ideológica de un grupo. 

Así por ejemplo, dentro del desempeño laboral, Knafo y Sagiv, (2004) bajo el 

supuesto de que las correlaciones entre los ambientes ocupacionales y los valores 
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ocupacionales en gran parte corresponden a las correlaciones entre los intereses 

ocupacionales y los valores de los individuos (Sagiv, 2002; citado en Knafo y Sagiv, 2004), 

investigaron sobre la relación existente entre determinados valores y tipos de ocupación que 

una persona desempeña, encontraron relaciones significativas, pero también diferencias en 

sus planteamientos ante lo cual explicaron, a través del modelo Atracción, Selección-

Desgaste (ASA) de Schneider (1987), que era posible que la importancia dada a los valores 

dependía de la etapa dentro del proceso, es decir, y al igual que en los resultados de este 

estudio, la orientación vocacional determina una estructura valorativa que puede 

considerarse constante, sin embargo, factores externos a la propia orientación provocan que 

dicha estructura se torne flexible a modo que la persona pueda tomar decisiones que 

satisfagan sus valores e intereses; de este modo algunas veces determinado valor será más 

importante que otro. En este punto, se reitera que la escala de valores puede ser similar y 

mantenerse constante para determinada orientación vocacional, sin embargo, es 

indispensable que mantenga cierto grado de flexibilidad que permita a la persona mantener 

su esencia particular y propia, que la caracteriza como individuo, libre y autónomo; capaz 

de decidir su rumbo en un sentido más allá de una actuación instintiva (Lewis, 1998). 

 Por lo anterior,  se retoma que el  estudio de los valores ha sido un tema 

complicado, debido al orden subjetivo que conllevan al momento de ser apreciados; sin 

embargo y dado que el ser humano es una estructura compleja que no sólo actúa sino que 

decide, los valores y por tanto su estudio son importantes al ser estimados como guías y 

motivadores de la conducta; en este sentido Lewis (1998) dice, no se puede negar  que los 

valores libremente elegidos complementan al instinto como motor del hombre, si no se 

tiene valores, el comportamiento humano no tiene rumbo, es caótico, y en definitiva, 

autodestructivo.  
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De tal forma, considerándolo como una de las limitantes de este estudio, el saber 

cuál es el valor predominante de una persona no hará que se pueda anticipar con precisión 

cuáles habrán de ser sus acciones y valores concretos, sólo nos indica la predisposición a 

ciertos valores específicos. Por lo tanto  a manera de recomendación y como una vía de 

seguimiento al estudio de los valores y su importancia en el actuar de una persona, se 

plantea la búsqueda de correlaciones entre los valores preferidos como guías y el proceso 

de toma de decisiones ante diversas situaciones y ambientes prácticos, a fin de corroborar la 

movilidad dentro de la propia jerarquía de valores en el momento del actuar. De manera 

específica se sugiere considerar situaciones prácticas dentro de las organizaciones puesto 

que es en este ambiente en donde los profesionistas, tanto de áreas relacionadas con las 

ciencias sociales como de otras, encuentran el sentido práctico a su ideología y por tanto a 

los valores que pueden guiar su quehacer dentro de las mismas, para satisfacer 

determinados intereses y objetivos que bien pueden ser individuales o grupales en la 

medida que dicha ideología tenga más coincidencia con la ideología organizacional, según 

Giberson, Resick y Dickson (2005). 

Finalmente, al retomar las conclusiones del estudio de Knafo y Sagiv  (2004) y 

recordando que los valores son ejes guiadores que proporcionan rumbo a las decisiones, se 

puede decir que el tener un breve panorama de lo que próximos egresados de cinco 

licenciaturas del área de ciencias sociales consideran importante como principio guiador de 

vida, nos brinda una idea sobre la base sobre la cual estos futuros profesionistas 

establecerán evaluaciones sobre las diversas alternativas de solución; buscando cumplir uno 

de los objetivos de la educación, satisfacer las demandas sociales. 

 

 


